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 Discurso de agradecimiento en la ceremonia de 

entrega de  los Premios Real Sociedad Matemática 
Española – Fundación BBVA 

Juan Carlos Felipe-Navarro 

Miembros de la Presidencia, autoridades, distinguidos invitados. 

Buenas noches. 

Comienzo felicitando al resto de galardonados. Este premio supone un gran 

reconocimiento al trabajo en nuestra todavía corta carrera investigadora. Una 

etapa en la que además de los éxitos, también ha habido momentos, y no pocos, 

de frustración con los que hay que aprender a convivir. Momentos de no 

demostrar los teoremas (esas verdades absolutas que quedan para siempre) a 

pesar de seguir añadiendo hipótesis que deberían ser conclusiones. Sin duda, 

este premio nos servirá de motivación. 

Las matemáticas viven una época dorada. Cada vez más importantes en el 

sector privado y una de las disciplinas con menor tasa de paro. Pero 

lamentablemente, muy lejos de que la sociedad y los gobiernos den a la 

investigación el valor que tiene. Si no cuidamos a nuestros jóvenes, la ciencia 

española tendrá que seguir mirando desde abajo. Tenemos el potencial, nos 

falta la inversión. Por ello, quiero agradecer la iniciativa de la RSME y la fundación 

BBVA con este premio que cumple 8 años. 

Hoy no estaría aquí sin la gran labor de mi director de tesis, Xavier Cabré. Entre 

muchas otras cosas, me ha enseñado a hacer matemáticas. Esas matemáticas 

que, al contrario de lo que desde fuera se piense, no hacemos individualmente. 

Por eso no me puedo olvidar del resto de mis colaboradores: Tomás, 

Alessandro, Xavi e Iñigo. Parte de este premio también es suyo. Junto a ellos he 

trabajado en la comprensión de las EDPs, esas ecuaciones que modelizan 

tantos fenómenos, desde epidemiología hasta finanzas. 

Finalmente quiero acordarme de mis padres, que hoy estarán incluso más 

contentos que yo. Diga lo que diga no será agradecimiento suficiente por todo 
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 lo que han sacrificado por mí. También dar las gracias a mi familia y amigos, que 

me han apoyado siempre aunque no comprendiesen lo que hacía. 

Muchas gracias. 

 


